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  A Víctor y a Helena les gustaba ir a la piscina, especialmente a las piscinas municipales de pequeños pueblos alejados de la capital, pues en ellas era prácticamente imposible encontrarse con algún conocido. De este modo, Helena podía ponerse los biquinis que Víctor elegía para ella, que siempre eran pequeños y un poco transparentes. Cada vez que iban a darse un chapuzón, Víctor se aseguraba de subirle bien a Helena las braguitas, de forma que se le marcasen los labios mayores. Se volvía loco paseándola por las zonas verdes, mostrándola al borde del agua, mandándola sola al bar para comprar bebidas.


  Normalmente todo quedaba en eso, en un exhibicionismo lascivo que culminaba más tarde, en casa, con una buena sesión de sexo, comentando cómo la miraban y lo bien que habría estado que tal o cual hombre se la llevase a los vestuarios.


  —Cómo te miraba el tipo ese, el alto fuertote —decía Víctor sobando la entrepierna de su chica.


  —Ufff, sí, amor, yo creo que me miraba mucho el coñito.


  —Habría estado bien que se lo enseñases.


  —Uy… sí… me habría gustado mucho, aunque… ay, sigue, sigue, amor…


  —¿Aunque qué?


  —Que es… como si me lo… hubiera visto porque… con el biquini blanco se me nota todo.


  —Lo sé.


  —Eres malo… me subes mucho las braguitas… ah… ah… para que todos vean mi rajita marcada.


  —Sí.


  —Pues un día…


  —¿Qué?


  —Un día algún hombre… me va a llevar a los vestuarios…


  —¿Sí? ¿Y qué te va a hacer?


  —Me… va…ah… ah… a obligar a que… le haga… mamaditas…


  —Dios mío… ¿Y tú qué vas a hacer?


  —Tendré que hacer… lo que él me diga… no se vaya a enfadar…


  —¿Y si te quiere follar?


  —Pues… entonces… tendré que dejarme…


  —Joder…


  Sin embargo, hubo un día en que las cosas fueron a más… a mucho más.


  Helena y Víctor llegaron a aquella piscina municipal temprano, prácticamente cuando acaban de abrir. Era un día muy cálido y los cielos completamente despejados se reflejaban en la superficie intacta del agua. Encontraron un buen sitio al lado de un inmenso sauce llorón y se instalaron, desplegando las toallas. Víctor fue a darse un primer baño y Helena se quedó tumbada al sol, que todavía no pegaba con mucha fuerza. A Víctor le gustó tener la piscina para él solo, sumergirse en el agua fría y sentir la sangre correr con fuerza gracias a la vasoconstricción. Se pasó un buen rato haciendo largos hasta que decidió regresar con su chica. Algunas personas habían ido llegando y ya se veían grupitos de gente aquí y allá. Cuando llegó junto a Helena, vio que a pocos metros había una pandilla de jóvenes.


  —Me han preguntado que si me molestaban ahí, que este es el mejor sitio —dijo Helena en un tono bajo de voz, mirando a Víctor con una media sonrisa—. Les he dicho que no, ¿te parece bien?


  —Claro, nena.


  Víctor echó un vistazo a los jóvenes. Debían tener entre dieciocho y veintipocos años. Eran cuatro chicos y tres chicas. Llevaban mochilas y una nevera para las bebidas. Algunos se habían colocado a la sombra del sauce y, otros, al sol. Un par de ellos ya se habían animado a abrir alguna cerveza y a encender algún pitillo.


  —¿Qué recuerdos me traen? —dijo Víctor acariciando la espalda de su chica —. Cómo pasa el tiempo.


  —Ya te digo.


  —¡Pero si deben ser casi de tu edad!


  —¿Qué dices? Les saco siete u ocho años a todos, soy una vieja a su lado.


  —¿Y entonces yo qué soy?


  —Un sugar daddy buenorro —sentenció Helena, ofreciéndole a Víctor sus labios humedecidos. Tras besarse durante unos segundos, en los que captaron alguna mirada de los jóvenes, Helena añadió—: Anda, ponme crema.


  Helena se tumbó boca abajo sobre la toalla, con las piernas apuntando hacia la pandilla. Los jóvenes charlaban animadamente, se reían a carcajadas y compartían cervezas y cigarrillos. El trasero de Helena sobresalía enorme cubierto con las braguitas blancas del biquini, y Víctor no pudo resistirse a darle un cachetazo que sonó alto y seco y que generó rápidas ondulaciones en la piel de Helena, captando de nuevo la atención de algunos de los chicos. Víctor se puso las gafas de sol para poder observar a la pandilla con disimulo, cogió el bote de crema y le desabrochó a su chica la parte alta del biquini. Después dejó caer un chorro de crema solar y comenzó a extenderla por la piel de Helena, muy despacio, ejerciendo la presión propia de un masaje.


  —Ay, amor, qué bien… —dijo Helena.


  Víctor continuó masajeando a su chica, llegando hasta la cintura y las costillas, entreteniéndose en la zona lateral del pecho y las axilas.


  —Eh, me haces cosquillas.


  Algunos de los chicos empezaban a mirar con cierto descaro mientras que otros lo hacían disimulando mal. Uno incluso se puso las gafas de sol cuando Víctor empezó a echar crema solar en las piernas de Helena. Comenzó a recorrérselas con las manos desde los glúteos hasta los pies y, en un momento dado, decidió separárselas un poco. Al ver que su chica no decía nada, se las separó un poco más y empezó a masajearle la cara interna de los muslos. Las manos de Víctor llegaban hasta las ingles de Helena y las frotaban, rozando con la parte exterior de sus dedos índice los labios mayores de su chica, la cual, lejos de protestar, empezaba a hacer leves movimientos de cadera y a mostrar una respiración agitada. Cuando terminó de embadurnar toda la parte posterior de su novia, Víctor dijo:


  —Date la vuelta.


  Helena obedeció, sujetándose con las manos la parte superior del biquini, pues sabía que su chico no se lo iba a abrochar. Se tumbó boca arriba, colocó el sujetador sobre sus senos y dejó las piernas algo cruzadas. Víctor empezó a ponerle crema por la tripa, dejando que sus dedos se colasen por las braguitas de Helena al menos hasta la segunda falange, logrando que su chica lo mirase con una mueca de severidad fingida.


  —¿Qué haces? —susurró.


  —Ponerle crema a mi chica.


  —Nos están mirando.


  —Ya lo sé —dijo Víctor separando las piernas de Helena—. Deja que se alegren la vista.


  Víctor empezó a masajear los muslos de Helena, centrándose en la parte interna, llegando de nuevo hasta las ingles y la frontera con la zona púbica. Entonces, tiró hacia arriba de las braguitas de Helena, haciendo que la tela se introdujese entre los labios mayores.


  —Ya está. Anda, vete a por algo de beber.


  —Pero, amor…


  —Aquarius para mí.


  Helena se abrochó el sujetador y se puso en pie, atrapando las miradas de los jóvenes. Estaba preciosa con su pálida piel brillando al sol, su frondosa melena azul cayéndole hasta casi rozar los glúteos y el pecho generoso rebosando en las copas blancas y semi transparentes del bikini.


  —Amor, dame dinero.


  Helena se moría de vergüenza allí de pie, con la hucha completamente marcada ante aquella jauría de jóvenes repletos de testosterona que no le quitaban ojo. Víctor estaba claramente demorando el momento de darle el dinero. Tras un minuto largo, dijo:


  —Toma, nenita.


  Helena se alejó contorneando sus caderas, moviendo acompasadamente su enorme trasero. Algunos chicos la miraron alejarse y apenas pudieron disimular elocuentes sonrisas. Poco después, uno de ellos propuso ir a darse un baño, iniciativa que secundaron en su mayoría. Guardando el campamento se quedaron tan solo una chica y un chico. Ella era muy bonita, de facciones delicadas y ojos grandes y claros; llevaba su melena castaña recogida en un moño y mostraba un cuerpo estilizado de curvas suaves. Su busto era pequeño y estaba cubierto por un biquini sencillo y negro. Parecía una joven tímida, tranquila y callada. El chico era larguirucho, de cuerpo fibroso, y moreno de piel y cabello. Poseía una mandíbula ancha que le daba un aire muy masculino para su edad, lo cual contrastaba con algo de acné moteando su frente y mejillas.


  Víctor no se sorprendió demasiado cuando vio que el chico se levantaba y se acercaba hacia él.


  —Hola, ¿qué tal?


  —Hola, bien, ¿y tú?


  —Bien. Ya le hemos preguntado a tu chica si os molestábamos aquí.


  —Para nada, no te preocupes.


  —De lujo. A lo mejor ponemos algo de música…


  —Sin problemas.


  —Bueno, si queréis una cerveza o algo…


  —Gracias, mi chica ha ido a por bebidas, pero, muchas gracias, de verdad.


  —De nada, hasta ahora.


  El chico volvió junto a la muchacha. Poco después llegó Helena con las bebidas.


  —Qué vergüenza.


  —¿Por?


  —Los chicos de al lado estaban por allí y me han saludado.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí, y yo en este plan…


  —¿Te han mirado el chochito? —susurró Víctor.


  —Sí…


  —¿Y te ha gustado?


  —Me ha dado vergüenza. Eran muchos…


  —¿Pero te ha gustado?


  —Un poquito…


  —Pues, uno de ellos ha venido a preguntarme otra vez si molestaban y me ha dicho que si queríamos tomar algo.


  —Vaya, son unos chicos muy educados.


  —Cuando te termines la Coca-Cola vas a ir a que te den una cerveza.


  —Amor…


  —No protestes.


  —¿Pero me podré colocar el bikini?


  —No.


  —Jo, qué vergüenza.


  Los minutos pasaron y Helena tuvo que cumplir la orden de Víctor, aunque bebió su Coca-Cola muy despacio. Muerta de rubor, con las mejillas enrojecidas y los labios mayores marcados (Víctor se aseguró de ello de nuevo), Helena se acercó hasta la pandilla.


  —Hola, chicos…


  —Hola, ¿qué tal?


  —Esto… mi novio me ha dicho que nos habíais ofrecido una cerveza…


  Varios jóvenes se levantaron como resortes y casi pelearon por atender a Helena.


  —Toma, toma, encantados de invitaros —dijo uno de ellos, un chico con gorra y numerosos tatuajes, ofreciendo dos latas a Helena con una enorme sonrisa.


  —Solo una, mi chico no bebe.


  —También tenemos Coca-Cola.


  —Tampoco bebe Coca-Cola, es muy sano. O muy soso— Helena soltó una risita que fue correspondida con otra del chico—. Bueno, muchas gracias…


  —Hasta ahora.


  Helena se sentó junto a Víctor, abrió la lata y le dio un buen trago.


  —Eres malo.


  —Anda —dijo Víctor abrazando cariñosamente a su chica, acariciando su piel —. Bien que te gusta.


  —A ti sí que te gusta, guarro, mira —dijo Helena y tocó con un dedo disimuladamente el pene de Víctor, que se encontraba totalmente erecto.


  La mañana fue pasando. Los chicos de vez en cuando volvían a preguntar si querían algo y Víctor decidió corresponderles comprándoles unas raciones de patatas fritas en el bar. Los muchachos se deshicieron en agradecimientos y le dijeron a Víctor que si se animaban a echar una partida de mus. Él les dijo que sí, que le encantaba jugar desde joven y los chicos propusieron juntar los campamentos. Víctor estuvo jugando a las cartas y Helena pasó el rato charlando con la muchacha del bikini negro, que se llamaba Ana y con las otras chicas.


  Según se aproximaba la hora de comer, algunos jóvenes se fueron marchando y, finalmente, solo se quedaron Ana, el chico alto que les había ofrecido cervezas por primera vez, el de la gorra y los tatuajes y otro que por el acento parecía cubano y que tenía un cuerpo bastante musculoso. Se llamaban Carlos, César y Christian.


  Víctor propuso comer en el bar, asegurando que invitaría él, algo que los jóvenes aceptaron sin remoloneos. Recogieron los campamentos, se sentaron a una mesa de la terraza y pidieron bebidas y raciones. Mientras comían, los cielos empezaron a nublarse y comenzaron a caer las primeras gotas de lo que acabaría siendo una impresionante tormenta de verano.


  —Se jodió la piscina —dijo Christian.


  —Mis viejos están en la playa, podemos ir a mi casa a echar la tarde —propuso Carlos. Luego miró hacia Víctor y preguntó—: ¿Os apuntáis?


  Víctor miró un instante a Helena y ese lapso fue suficiente para entender que su chica ardía en deseos de aceptar la invitación, por lo que respondió:


  —Claro, ¿por qué no?


  Carlos vivía en una casa baja con terreno a las afueras del pueblo y hasta allí llegaron cuando la tormenta amainó un poco, repartidos en los coches de Víctor y Carlos. Se acomodaron en la sala de estar y el anfitrión sacó cervezas y refrescos. Estuvieron un rato charlando animadamente. Los jóvenes hacían preguntas a Víctor y Helena sobre su relación, como dónde se habían conocido, cuánto tiempo llevaban juntos o si querían casarse y tener hijos. Por su parte, la pareja correspondía con preguntas similares hacia los jóvenes: si eran amigos de toda la vida, si había algún noviazgo en la pandilla, por dónde salían para divertirse, qué iban a hacer cuando acabase el verano…


  Tras una hora aproximadamente, la conversación empezó a subir de tono al tratar el tema de los líos que había habido entre los chicos y chicas de la pandilla y los rumores sobre cuernos, promiscuidades y desempeños y, en un momento dado, César, el chico de los tatuajes, dijo que un día casi juegan a la botella loca. Helena preguntó intrigada que qué era eso.


  —Bueno, es una app basada en el juego de la botella. Mira, la tengo instalada en mi Tablet, es muy curiosa. Se meten los nombres de los jugadores y se dice si son heteros, gais o bisexuales. Entonces, cuando a uno le llega el turno, pulsa este botón, la botella se mueve y sale con quién…


  —¿Con quién se besa?


  —Bueno, sí… o lo que sea. Es un juego un poco más animado que la botella de siempre.


  —Oye, podíamos echar unas rondas para probarlo, aunque sea de coña —dijo Christian.


  —¡Sí, sí, venga, vamos a jugar! —dijo Helena entusiasmada.


  —Yo paso —intervino Ana—. Luego se entera todo el mundo y soy la puta del pueblo.


  —Nadie se va a enterar —dijo Carlos.


  —Venga, Anita, no me dejes sola. Hacemos una cosa, tú juegas pero si te sale algo que no quieres hacer, lo hago yo.


  —Venga, sí, Ana, no seas aburrida.


  —Vale, vale, joder…


  —Oye, pero vosotros… —dijo César mirando hacia Víctor y Helena.


  —No te preocupes, somos una pareja bastante liberal —explicó Víctor.


  —Bueno, pues meto los nombres. Yo, hetero; Carlos, hetero; Christian, hetero, creo.


  —Ja, ja, ja, anda, mariconazo, no proyectes.


  —Vale, Víctor, hetero, los tíos todos hetero. ¿Y vosotras?


  —A mí ponme bi —dijo Helena, provocando una sorpresa entusiasta en los jóvenes.


  —Yo, hetero — dijo Ana.


  —Anda, Ana, tú eres por lo menos hetero curiosa, que vaya morreos te diste con la Aurora en las fiestas.


  —Cállate.


  —No seáis malos. Ponedla hetero —terció Helena.


  —La pongo bi y si no quiere hacer algo que no lo haga.


  Ana mostró una mueca de resignación y César situó la Tablet en medio de la mesa:


  —¿Quién empieza?


  —Un momento —dijo Helena—. Víctor no puede hacer nada con Ana, lo siento. Yo soy muy celosa. Él solo hace cosas conmigo, si la app le manda algo con Anita, lo hará conmigo y si a ella le manda algo con Víctor, lo hará con otro… o conmigo, si ella quiere.


  —¿Pero y tú…?—preguntó Christian a Helena mostrando cierta preocupación.


  —Yo sí puedo con quien sea, son nuestras normas.


  —Jo-der, sí que están empoderadas las mujeres —añadió César—. ¿Y a ti te parece bien?


  —Es lo que hay —dijo Víctor.


  —Bueno, bueno, cada cuál es mayorcito para hacer lo que quiera —dijo César—. En fin, como sois los invitados y las damas van primero, yo propongo que empiece Helena y ya vamos siguiendo el turno hacia la derecha.


  —¡Vale! —dijo Helena.


  —Bien, pues primero pulsa en tu nombre y luego en el botón rojo.


  —¡Voy!


  Helena puso en marcha el juego, la botella giró y apuntó hacia el nombre de Carlos. El chico la miró y sonrió. Entonces la app dijo con una voz femenina:


  —Beso sin lengua de diez segundos.


  —Ay, qué divertido —dijo Helena poniéndose de pie.


  Carlos y Helena se acercaron y se situaron uno frente a otro. El chico era una cabeza más alto. Ella lo cogió por los hombros, sonriendo tiernamente y él la agarró por la cintura.


  —Amor, cronometra tú —dijo Helena.


  —Vale —dijo Víctor mirando su reloj—. Adelante.


  Helena y Carlos unieron sus labios y los mantuvieron unos segundos pegados. Al no poder usar la lengua, en principio no supieron qué hacer, pero entonces Helena se separó unos centímetros, se mojó los labios y empezó a dar piquitos húmedos a Carlos, que respondió haciendo lo propio. Cuando Víctor dio la señal de que había terminado el tiempo, Carlos dio un suave mordisco en el labio inferior de Helena, estirándolo hacia sí.


  —¡Eh, eh, ya vale! —gritaron divertidos los demás jóvenes.


  —Eres muy guapo—dijo Helena acariciando la cara de Carlos antes de regresar a sus respectivos asientos.


  —Vale, me toca —dijo César, que estaba sentado a la derecha de Helena.


  En esa ocasión la botella apuntó al nombre de Ana y la app dijo que tenía que azotar tres veces a la muchacha. Ella se negó y entonces Helena dijo:


  —No pasa nada, me azotas a mí — y se puso de rodillas en el sofá, apoyando los codos en el respaldo y poniendo el culo en pompa.


  —Vamos allá —dijo César, y dio tres leves azote en el culo de Helena.


  —¿Qué es eso? —preguntó Víctor—. Dale más fuerte, no tengas miedo, mira— y le arreó un potente azote a Helena encima de los vaqueros cortos.


  —Espera, espera —intervino Helena —. Mejor así — y se bajó los pantalones, quedándose con las braguitas del biquini, las cuales se encontraban bastante metidas entre los glúteos.


  —Está bien —dijo César observando con deseo el trasero de Helena.


  El chico, ya con poco disimulo, acarició primero los glúteos con ambas manos. Al ver que nadie decía nada, los magreó un poco más y, entonces, dio un primer azote.


  —Dame más fuerte, pequeño —dijo Helena.


  César sobó otra vez las nalgas de Helena unos instantes y le asestó un segundo azote aún más fuerte, arrancando un gemido de la chica.


  —Así, así, dame varios más.


  Entonces César se puso a azotar a Helena con fuerza hasta que Carlos le detuvo.


  —Vale ya, loco, ¿dónde vas?


  —Ufff, qué chico tan malo, seguro que me has dejado marca —dijo Helena dándose la vuelta y llevándose la mano al glúteo. Después, mirando a Víctor, añadió—: Amor, me voy a quedar en biquini que aquí hace mucho calor —y se quitó los pantalones y la camiseta.


  —Como quieras, nena.


  —¿Tú no tienes calor, Anita? —preguntó Christian con sorna.


  —Que te den —dijo Anita sonriendo.


  —Pues yo sí tengo calor —dijo el joven cubano, y se quitó la camiseta mostrando su torso definido y sus abdominales marcados, atrayendo las miradas de Helena y Anita—. Además, me toca.


  Christian pulsó el botón, le tocó Anita, y la voz dijo:


  —Beso con lengua de quince segundos.


  —Pasando —dijo Ana.


  —Bueno, pues con el permiso del señor Víctor… —dijo Christian totalmente lanzado, levantándose y cogiendo la mano de Helena para atraerla hacia sí.


  —Anita, ¿de verdad no quieres? —preguntó Helena ya pegada al joven.


  —No.


  —Bueno, pues, amor, cronometra —dijo Helena a Víctor pero mirando a los ojos a Christian.


  Víctor dio la señal de inicio y Christian se abalanzó a devorar la boca de Helena, la cual demoró apenas cinco segundos en dejar escapar algunos suspiros que no tardaron en evolucionar hasta hacerse gemidos. Hacia el final, el joven bajó sus manos desde la cintura de Helena hasta su trasero, y se lo estuvo magreando hasta que Víctor dio por finalizado el tiempo. Aun así, siguieron morreándose unos segundos más y Carlos y César intervinieron, visiblemente celosos. Cuando Helena y Christian se separaron, se pudo apreciar que este llevaba una considerable erección mal disimulada bajo el bañador.


  —Madre mía, qué chicos —dijo Helena sonriendo a Christian.


  —Oye, la botella no ha dicho que le tocases el culo —protestó César.


  —Tampoco que no lo hiciera —respondió Christian.


  —No seas listo, tampoco ha dicho que no te la folles y no por eso te la has follado.


  —¡Mierda, es verdad! —dijo Christian, y todos se rieron.


  —Venga, chicos, queda mucho juego —terció Helena volviendo a su sitio.


  —¡Me toca! —dijo Carlos, y pulsó el botón, y la botella señaló a Helena.


  —Enséñale el pene —emitió la app.


  —Madre mía, esto se anima —dijo Christian.


  —A ver, a mí me da igual enseñarlo en general —dijo Carlos—. Si ya casi todos me lo habéis visto alguna vez.


  —Sobre todo Anita —dijo Christian.


  —Calla, cabrón —respondió la aludida.


  —Bueno, como quieras, pero a ver qué tienes ahí —dijo Helena divertida.


  Carlos se bajó el bañador y mostró unos genitales grandes, con el bello recortado. El pene colgaba en semierección y el muchacho se lo tocó un poco y estiró del prepucio.


  —Esto es lo que hay —dijo.


  —Ay, pero sería mejor verla… durita —dijo Helena con voz melosa, y todos se rieron.


  —Nena, ayúdale, ¿no? —intervino Víctor dejando a los muchachos boquiabiertos.


  —¿A ti no te importa que le ayude un poquito a que se le ponga dura, amor?


  —No, nena, todo sea por el juego.


  —Bueno.


  Helena se acercó a Carlos y se situó a su costado derecho.


  —Vamos a ver si crece esta cola tan bonita —dijo, y empezó a acariciarle los genitales —. Uff, si ya está creciendo. Amor, creo que si le doy un besito a Carlos será mejor, ¿te importa?


  —No… nena, adelante —dijo Víctor, que no podía ya disimular su excitación.


  Helena empezó a besar al muchacho y el pene de este apenas tardó un segundo en alcanzar una formidable erección, mostrando una longitud de más de dieciséis centímetros y un grosor considerable.


  —Uy, sí que se ha puesto grandota —dijo Helena masturbando despacio al muchacho—.  ¿Has visto qué grande, amor? Es mucho más grande que la tuya.


  —Ya lo veo, nena.


  —Ojalá la tuvieras así de grande amor, así me darías más gusto en el chochito.


  —Nena…


  —Hablando de eso, yo creo que se podría poner más dura si me lo toca. ¿Te parece bien, amor?


  —Sí, nena, si tú quieres, sí —dijo Víctor dándose disimulados pellizcos en el glande.


  Carlos no tardó nada en llevar su mano a la vulva de Helena y esta separó un poco las piernas para que pudiera tocársela mejor. El muchacho casi se vuelve loco al notar una gran humedad en el bikini.


  —Esto se está desmadrando —dijo Anita, tratando sin éxito de no mirar y mostrando las mejillas enrojecidas.


  —¡Bueno, bueno, ya vale! Que era solo enseñársela— dijo César.


  Carlos se puso a morrear salvajemente a Helena sin dejar de sobarle el pubis, y ella se dejaba encantada, hasta que finalmente César y Christian los separaron.


  —Joder, joder… —decía Carlos casi fuera de sí.


  —Ay, qué chiquillos —dijo Helena, recomponiéndose el biquini y volviendo a su sitio.


  —Tío, hay que ceñirse un poco más a las normas, que si no los demás no jugamos —dijo César.


  —Lo siento, tíos, se me ha ido la olla —se disculpó Carlos.


  —Venga, venga, le toca a Anita —dijo Christian.


  La muchacha participó sin ganas y le tocó Helena. La voz dijo:


  —Bésale un pezón durante diez segundos.


  —¡Dios, Anita! —dijo Christian, acompañado por los vítores y aplausos de los otros dos chicos.


  —Dejadla en paz, no va a hacer nada que no quiera —dijo Helena.


  —Bueno… esta vez lo hago —dijo Ana tímidamente, volviendo a arrancar el entusiasmo de los jóvenes.


  Anita se levantó y se sentó en el sofá junto a Helena. Ambas chicas estaban visiblemente ruborizadas. Helena dijo:


  —Bueno, pequeña, juguemos —y se sacó el pecho izquierdo por encima del biquini.


  Ante la indecisión de Anita, Helena la cogió dulcemente de la nuca con la mano izquierda y la atrajo con delicadeza hacia su pecho, el cual tenía sujeto con la mano derecha, orientando el pezón hacia la muchacha. Esta, sin poder reprimir un suspiro, empezó dando leves besitos en el pezón de Helena para después comenzar a lamerlo.


  —Uy… chicos, ¿os importaría que fuese un poquito más de diez segundos? —preguntó Helena.


  —Sin problemas.


  —Adelante.


  —Lo que haga falta.


  Anita paró un momento para mirar a Helena a los ojos, la sonrió y empezó a mamarle el pezón.


  —Ay, amor, qué bien.


  —¿Te gusta, nena?


  —Sí, amor, pero, ¿crees que podrían venir también los chicos a hacerme cositas aunque sea un minuto?


  —Claro, nena.


  Los tres jóvenes no tardaron ni medio segundo en situarse rodeando a Helena. Christian se sentó a su lado derecho, le sacó la otra teta y empezó a mamarle el pezón igual que estaba haciendo Anita con la izquierda. César dijo que se pedía la boca, que él todavía no la había besado, y se situó detrás del sofá, haciendo que Helena echase la cabeza hacia atrás, empezando a besarla muy despacio y con mucha dulzura.


  —Bueno, pues yo solo tengo una opción —dijo Carlos, y se puso de rodillas frente al sofá, separando las piernas de Helena, descubriendo una considerable mancha de humedad en el biquini blanco que lo hacía casi transparente por completo.


  —Vale, chicos, empiezo a cronometrar ya, tenéis un minuto— dijo Víctor.


  Los cuatro jóvenes continuaron entusiasmados trabajando el cuerpo de Helena mientras el ambiente se llenaba de jadeos, suspiros y gemidos. Víctor no pudo más y empezó a pajearse mirando la escena.


  —Amor… —dijo Helena mientras César le besaba el cuello y la oreja.


  —Dime… nena.


  —Creo que… he muerto… y estoy en el cielo… mmmmhhh.


  Helena creyó desfallecer cuando, simultáneamente, César la sujetó por las muñecas y Carlos le echó hacia un lado las braguitas para empezar a lamerle el coño. En un momento dado, el joven cogió la mano de Anita y situó sus dedos sobre el clítoris de Helena.


  —Anita, ayúdame, tú toca aquí.


  —Bu… bueno —dijo la muchacha obedeciendo a Carlos y continuando sus lametones en el pezón de Helena.


  Entonces Carlos empezó a introducirle un dedo en la vagina a Helena, arrancándole un potente gemido que resultó amortiguado por los morreos de César.


  —¿Cómo vamos de tiempo?


  —Es igual, seguid hasta que se corra, que ya no le queda nada —dijo Víctor. Y añadió—: Carlos, mejor con dos dedos.


  El muchacho obedeció y empezó a introducir dos dedos en la vagina de Helena. La mujer se retorcía de gusto al ser estimulada simultáneamente en tantas partes de su cuerpo por aquellos muchachos jóvenes y guapos que se mostraban ansiosos de deseo hacia ella.


  —Lo tiene muy mojado, ¿verdad, Anita? —dijo Carlos.


  —Sí… sí que está mojadito… —respondió tímidamente la joven.


  —Ahhh… ahhh… Dios mío… oye, Carlos… deja que Christian compruebe… también si… lo tengo tan mojadito… como decís…. ahhh… mmmmm…


  —A ver… —dijo Christian llevando su mano al pubis de Helena—. Uff, lo tienes empapado.


  —¿De verdad? —preguntó Helena melosamente buscando con sus labios la boca del muchacho.


  —Sí… mi reina… tienes el coñito… empapado —dijo Christian entre beso y beso.


  —No sé… mira a ver… por dentro… uuuhhhhhh…


  Christian introdujo dos dedos en la vagina de Helena y empezó a masturbarla fuerte y rápidamente, volviéndola completamente loca y empujándola con determinación hacia el orgasmo. Mientras, Anita volvió a ocuparse del pecho izquierdo, magreándolo con la mano y dando mordisquitos en el pezón, al tiempo que César volvió a hacerse dueño de la boca de Helena, morreándola como si acabase de salir de la cárcel. Por si fuera poco, Carlos logró aproximar su boca hacia el clítoris de Helena, lamiéndolo con la punta de la lengua.


  —¡Mmmmmmm! ¡Diooooos! ¡¡¡Me corroooooo joderrrrrr!!! —gritó Helena como pudo deshaciéndose en un orgasmo largo y brutal que fue apagándose lentamente en estertores de placer cada vez más suaves.


  Cuando se vio que Helena había terminado de correrse, los cuatro chicos permanecieron pegados a ella, acariciándola y llenándole el cuerpo de besos.


  —Ay, mis niños, ¿pero qué me habéis hecho?


  —Ha sido increíble —dijo César.


  —Yo creo que me he enamorado —añadió Christian, y todos empezaron a reírse a la vez que decían que ellos también.


  Los chicos habían empezado a tocarse los miembros, incluso a sacárselos. Anita se apartó y se sentó en su sitio, pero entonces Helena solicitó una tregua para darse una ducha rápida antes de seguir, tranquilizando a los muchachos al asegurarles que no se iban a quedar así. Los jóvenes aceptaron y aprovecharon para beber algo y fumar unos cigarrillos. En apenas diez minutos ya estaban todos preparados para continuar.


  —Amor, te toca a ti —dijo Helena.


  Víctor activó a la app, le tocó su chica y la voz dijo.


  —Dos minutos aislados para hacer lo que queráis.


  —Joder, qué suerte—dijo Christian.


  —Oye, tampoco os podéis quejar —respondió Víctor sonriendo.


  Víctor y Helena se metieron en una habitación y empezaron a besarse con un deseo irrefrenable.


  —Dios mío, nena, estoy cachondísimo.


  —¿Has visto lo que me han hecho? —dijo Helena sacando el pene durísimo de Víctor y empezando a masturbarlo.


  —Sí, nenita, ¿te ha gustado mucho?


  —Uff, no te imaginas amor. Pero, una cosa…


  —Dime.


  —Quiero que me follen.


  —Uff, claro, nena, ahora te van a follar durante toda la tarde.


  —Pero sin condón.


  —¿Ya estamos?


  —Porfi… Es que me da más gustito.


  —Joder… vale.


  —¡Bien!


  —Eres mala…


  —¿Quieres que sea mala? Pues, creo que los tres chicos la tienen mucho más grande que tú.


  —Joder…


  —Carlos seguro, porque se la hemos visto todos, pero los otros dos parece que también.


  —Dios…


  —Y además…


  —¿Qué?


  —Que les voy a dar mi teléfono…


  —¿Para qué?


  —Para irme con ellos un día sola…


  —Ufff.


  —Y que se traigan a más amigos, a todos los de esta mañana.


  —¡Dios, nena, no puedo más!


  —Y que todos me follen por turnos


  Víctor soltó un impresionante chorro de semen sobre el suelo justo en el momento en que uno de los chicos empezó a golpear la puerta diciendo que ya se había pasado el tiempo. Limpiaron la corrida con unos clínex y volvieron a la sala, encontrando a los tres muchachos con los penes al aire, masturbándose y mirando hacia Helena con una sonrisa. Los tres estaban muy bien dotados. Sin llegar a las medidas de los escorts que Helena había probado, poseían unos miembros muy dignos que oscilaban entre los dieciséis y los diecisiete centímetros y algo.


  —Helena, mira qué guarros son —protestó Anita.


  —Ya veo.


  —Me han insistido mucho en que les hiciera mamadas.


  —Pobre pequeña —dijo Helena acercándose hasta Anita. Le empezó a acariciar el pelo y a abrazarla y añadió —¿Y se las has hecho?


  —No… solo les he pajeado un poco para que me dejaran en paz.


  —Chicos, no seáis malos con mi nena, yo os haré todas las mamaditas que hagan falta.


  —¡Bien!


  —¡Olé!


  —¡Vamos!


  —Pero vamos a sentarnos y a seguir con el juego.


  Los chicos se guardaron sus miembros en los bañadores, tomaron asiento y se dispusieron a continuar. De nuevo era el turno de Helena, y todos miraron expectantes la botella girar. Curiosamente, a esta le salieron dos cuellos más, de forma que apuntaba simultáneamente hacia los nombres de César, Carlos y Christian. La voz dijo.


  —Aislada con los tres durante cinco minutos.


  —Ay, qué bien, mis niños para mí solita —dijo Helena.


  —Uf, vamos, venga, para mi habitación —ordenó Carlos.


  Helena se acercó a Anita, le dio un beso en los labios y le dijo:


  —Anita, amor, tú te quedas aquí para que mi chico no esté solo, pero no hagas nada con él, eh. ¿Me lo prometes?


  —Sí —dijo Ana.


  —Vale, vamos, nenes, que tenemos poco tiempo.


  Los tres chicos se encerraron con Helena en la habitación, y Víctor y Ana se quedaron en la sala. Afuera la lluvia había vuelto a arreciar, generando un murmullo bastante ruidoso al golpear contra los tejados y las ventanas de la casa, lo que dejó a Helena y los chicos aún más aislados.


  —¿Qué crees que la están haciendo? —preguntó Anita.


  —Probablemente les esté haciendo mamadas.


  Anita se levantó y se sentó al lado de Víctor.


  —Estás bueno para tu edad.


  —Vaya, gracias.


  —Y no la tienes tan pequeña como dice Helena.


  —Ya, bueno, es parte del juego.


  —La tienes normal. ¿Cuánto te mide? ¿Quince?


  —Más bien catorce.


  —Bueno, es verdad que ellos la tienen más grande pero es que justo estos tres son bastante pollones. Pero tu polla es normal, no es pequeña.


  —Ya, bueno…


  —¿Me la enseñas?


  —No puedo.


  —Pero si ya te la he visto.


  —Ya, no sé…


  —Tu chica está ahí encerrada con tres chavales, que, por cierto, están muy buenos y follan muy bien, ¿y tú no vas a poder enseñarme la polla? Anda ya…


  Anita empezó a sobarle el pene a Víctor por encima del bañador. La muchacha lo miró a los ojos, le sonrió, introdujo la mano dentro de su bañador y le dio un beso en los labios.


  —La tienes muy dura.


  —Ya.


  —¿Te gusta que se follen a tu chica?


  —Uf, joder… sí, claro que me gusta.


  —¿Se la han follado muchos tíos estando contigo?


  —Unos cinco.


  —Madre mía, sois unos guarretes…


  Anita sacó el pene de Víctor, se escupió en la mano y empezó a masturbarle rápidamente.


  —Joder, para, muchacha, que va a salir mi novia.


  —Tu novia está ahí dentro chupando pollas como una puta, no seas tonto y aprovecha. Mira, ¿te gusta mi coñito?


  Anita se separó hacia un lado las braguitas del biquini, mostrando una vulva pequeña y totalmente depilada.


  —Es precioso.


  —Pues tócamelo.


  —Vale, pero tenemos que parar pronto.


  Víctor empezó a acariciar el coño de Anita, arrancando gemidos contenidos a la muchacha, que no dejaba de masturbarle. Tras unos segundo ella dijo:


  —¿Te gusta ver a tu chica conmigo?


  —Me vuelve loco. De hecho, quería pedirte algo…


  Víctor susurró unas palabras al oído de la chica. Luego se besaron apasionadamente, se separaron, ella volvió a su sitio y él se acercó a llamar a la puerta de la habitación para decir que había terminado el tiempo. Un minuto después, los cuatro salieron completamente desnudos. Helena se sentó junto a Víctor y empezó a tocarle el pene.


  —Amor, los chicos me han hecho muchas cositas, pero no te las voy a contar.


  —No seas mala.


  —Bueno, te cuento un poco. Primero me han quitado el biquini y han empezado a tocarme y a darme besitos.


  —Joder. ¿Y te gustaba que te hicieran eso?


  —Sí, pero les he dicho que tenía muchas ganas de mamar. Entonces me han sentado en la cama. Dos se han puesto delante y se han sacado el pito y me lo han empezado a meter en la boca y otro se ha puesto detrás y ha empezado a tocarme el chochito. Y así hemos estado todo el rato, se han ido turnando para darme de mamar y tocarme el chochito.


  —Joder, qué bien, ¿no?


  —Sí, amor, pero todavía no me han follado.


  —Bueno, nena, yo creo que podemos pasar ya del juego y que empecéis a hacer lo que os apetezca.


  —A mí me parece bien. ¿Vosotros… tenéis ganas de meter vuestros pitos aquí? —preguntó Helena abriendo las piernas y separándose los labios mayores.


  —¡Joder, claro!


  —Ni lo dudes, mi reina.


  —Vamos a la habitación de mis padres, que tienen cama grande.


  —Ja, ja, ja, el hijo ideal —recriminó Anita.


  —¿Tú quieres venir también a hacerme cositas, guapa? —le preguntó Helena a la muchacha.


  —Sí…


  —Pero deja a los chicos que también jueguen contigo.


  —Bueno, pero solo porque tú me lo pides.


  —Anda, ven aquí —dijo Helena.


  Anita se acercó, y ambas empezaron a morrearse. Los tres chicos las rodearon y fueron desnudando a Anita al tiempo que iban metiendo mano a las dos.


  —Chicos, pero mirad qué boca tan bonita tiene esta niña. Aquí tenéis que meter vuestros pollones —dijo Helena.


  —Estamos deseando —dijo Christian tocando un pecho a cada chica.


  —¿Tú quieres mamárselas, pequeña? Mira qué grandotas las tienen— observó Helena mientras sujetaba los penes de Carlos y César.


  —Sí… pero es que luego se van a reír de mí y van a decirme que soy una puta.


  —No seáis malos, ni se os ocurra llamar puta a mi pequeña. Aquí la única puta soy yo —dijo Helena y empezó a dar pequeños morreos a los chicos—Soy vuestra puta y podéis decirme y hacerme lo que queráis, pero a Anita le guardáis respeto.


  —La verdad es que eres con diferencia la tía más puta que he conocido —apuntó Carlos sobandole el coño a Helena.


  —Bueno, va, que Anita os la va a chupar un poco. Venga, bonita, de rodillas.


  Helena puso unos cojines en el suelo y ambas se arrodillaron.


  —Primero la de Christian, que la tiene más gordota. La pruebo yo antes para ver si está rica.


  —Vale.


  Helena se introdujo la polla de Christian tres veces hasta la garganta. Luego se la sacó y le dio un tierno beso en el glande.


  —Está muuuy rica. Pero Pruébala primero de mi boca, a ver si te gusta—Helena empezó a morrear a Ana y tras unos segundos preguntó—: ¿Te gusta?


  —Sí.


  —¿Quieres? —preguntó Helena sujetando el pene del chico por la base y agitándolo ante la car de Ana.


  —Sí, porfi.


  —Vale, abre la boquita.


  Helena cogió a Anita por la nuca y, sin soltar el pene de Christian, fue empujándola hasta que dio comienzo la mamada. Helena dirigía por completo la operación, arrancando gemidos tanto a uno como a la otra.


  —Anita, mírale mientras, mira qué carita pone, le estás dando mucho gusto en el pito.


  —Anita, me vuelves loco —dijo Christian acariciando la mejilla de la muchacha.


  —¿Y yo? —preguntó Helena poniendo cara triste.


  —Tú me vuelves loquísimo, mi reina.


  —Ay, qué mono… ¿Te puedo dar yo también unas chupaditas?


  —Claro.


  Helena y Anita empezaron a alternarse, metiéndose el pene de Christian en la boca una vez cada una. Sin embargo, a las cuatro o cinco veces, los otros chicos protestaron. Carlos empezó a meterle el pene en la boca a Helena y César hizo lo propio con Anita. Christian dijo:


  —Tranquilos, no pasa nada, yo me vengo aquí abajo con las chicas.


  Y se situó detrás de ambas, empezando a tocarles sus intimidades desde atrás.


  —Dios mío, qué delicia de chochitos, están empapados.


  —Es que… nos ponéis muy… cachonditas… con estos… pollones… —dijo Helena entre chupada y chupada.


  Tras un par de minutos, César dijo:


  —Tú, no puedo más, vamos a la cama de tus viejos pero ya.


  —Sí, venga, vamos a darles lo suyo a estas chicas.


  —Amor, tú puedes venir, pero solo a mirar —le dijo Helena a Víctor, que llevaba un rato masturbándose en el sofá contemplando la escena.


  —Pero déjale que participe, ¿no? —dijo Carlos.


  —No, los que la tienen pequeña solo pueden mirar.


  —Joder… —dijo Christian.


  Todos se dirigieron hacia la habitación. Helena entró la primera y, justo detrás, los tres jóvenes, que se abalanzaron enseguida sobre ella, lanzándola sobre la cama y casi peleándose por penetrarla primero. Al final acordaron que Carlos empezaría follándose a Helena, pues él ya había estado con Anita hace un tiempo. Christian se follaría a Anita, y César sería felado un rato por cada una.


  Carlos se puso a penetrar a Helena y César aproximó su polla a la boca de esta, que empezó a mamar con deleite, recreándose en el sabor y la dureza de aquel miembro.


  —¡Ay!… ay… amor… mira cómo me follan… estos chicos… ¡ay, qué gusto!


  —Ya veo, nena, parece que te tratan bien.


  —Mmmmmm sí, Dios… ¡Dios!


  Por su parte, Christian estaba taladrando a Ana en la postura del perrito. La muchacha lanzaba gemidos que casi podían pasar por gritos mientras todo su cuerpo se agitaba bajo las embestidas del joven. Entonces Víctor se dio cuenta de que Anita le miraba. Mientras se masturbaba ante semejante escena, podía ver como aquella preciosa chiquilla lo miraba llena de deseo y, no solo eso, sino que también vio que le empezaba a lanzar besos y a recorrerse los labios con la lengua. Nadie era testigo de aquella conexión, pues la posición y la tarea de cada uno dificultaban percatarse de ello. Lógicamente, Víctor no tardó mucho en eyacular sobre el suelo.


  —¿Ya te has ido, amor? Ufff, estos chicos parece que aguantan mucho más.


  —Ya veo, nena. Voy a por papel.


  Víctor salió de la habitación y fue a tumbarse un rato en el sofá. Estuvo mirando al techo mientras escuchaba los gritos de placer de su novia, que delataban su segundo orgasmo de la tarde y, como otras veces, sintió un intenso malestar formado por una mezcla de culpa, vergüenza y desprecio por sí mismo. Sin embargo, como otras veces, una potente sensación morbosa, lasciva, impúdica y concupiscente comenzó a abrirse paso en su interior, haciéndose con el control de sus deseos, sus impulsos y su voluntad. Víctor notó cómo la sangre volvía a rellenar las cavidades de su miembro llevándolo a la erección, y decidió regresar a aquella peculiar orgía en la que solo podía participar como espectador.


  Al llegar a la habitación, pudo ver a Christian penetrando a Anita a toda velocidad, claramente a punto de correrse dentro de ella, mientras que Carlos y César habían cambiado posiciones con Helena, siendo este último el que ahora se la estaba follando. Helena se sacó la polla de Carlos de la boca y dijo:


  —Ah… ah… Dios… Amor… me he corrido… otra vez…


  —Ya te he oído, nena.


  —Ay… ay… mis niños… follan muy bien… ay… dame la mano, amor….


  Víctor se puso de rodillas al lado de la cama y cogió la mano de su chica.


  —Te quiero, nena.


  —Ay… y yo… a ti…


  —Te gusta mucho que te follen recién corridita, eh.


  —Sí… oh… joder… que… que me voy otra vez…


  —César, fóllale la boca, hasta la garganta.


  —Voy.


  El chico inclinó la cabeza de Helena hacia atrás y empezó a meterle su pene hasta la garganta. Lo introdujo despacio, buscando el tope y, cuando llegó, empujó un poco más, uno, dos, tres centímetros, y desde allí empezó a meter y sacar, ahogando los gemidos de Helena. Por su parte, Víctor se echó un goterón de babas en la mano y la llevó hasta el clítoris de Helena con el fin de estimulárselo al tiempo que Carlos la penetraba cada vez más fuerte, buscando que su chica tuviese un orgasmo espectacular. Mientras, Anita y Christian habían terminado su polvo, corriéndose ambos casi al mismo tiempo, y la joven miró a Víctor con complicidad, tapándose la vulva con la mano. Víctor le guiñó un ojo a la muchacha mientras su chica se corría como una endemoniada.


  —Ay, amor, me van a matar de gusto… —dijo Helena tras sacarse de la boca el pene de César, que se encontraba empapado de babas muy blancas.


  —Chicos, tenéis que parar un momento, vamos a hacer una cosa —dijo Víctor.


  —No… jodas tío… que estoy a punto… —se quejó Carlos.


  —Sí, para, no te preocupes, ahora terminarás.


  —Vale…


  —Nena, ven, túmbate así.


  —¿Qué me vais a hacer?


  —Ya verás. Christian, sujétale aquella mano. César, tú esta.


  —Esperad—dijo Carlos, y salió un momento de la habitación. En menos de un minuto regresó. Traía en la mano dos cinturones de albornoz que había cogido del baño.


  —Buena idea —dijo Víctor.


  Víctor ató la muñeca derecha de Helena al cabecero de la cama y Carlos hizo lo propio con la izquierda.


  —Qué malos, os queréis aprovechar de mí, ¿qué me vais a hacer? —dijo Helena.


  —Tranquila, nena, ya verás.


  Víctor se quitó la camiseta, la enrolló y se la puso a su chica en la cara, tapándole los ojos. Helena comenzó a jadear de excitación. Entonces Víctor miró a Anita y asintió con la cabeza. La joven, sin quitarse la mano de la vagina, fue avanzando sobre el cuerpo de Helena hacia el cabecero de la cama. Abrió las piernas, situando las rodillas a ambos lados de la cabeza de Helena y, entonces, retiró su mano y colocó su vulva sobre la boca de Helena.


  —Mmmmmmm… mmmmmm… que rico… —dijo Helena como pudo mientras el semen de Christian mezclado con el flujo de Anita goteaba entre sus labios y su lengua.


  —Carlos, fóllatela —dijo Víctor.


  El joven obedeció y empezó a penetrar a Helena enloquecido por el deseo de correrse de una vez. Mientras, Anita cogía a Helena por la nuca con ambas manos y levantaba su cabeza para poder restregarle mejor por la boca su pequeño coño chorreante.


  —¿Te gusta la sorpresa, nena? —preguntó Víctor.


  —Mmmmmhhhhh…


  —Me alegro.


  Aprovechando la situación, Víctor se aproximó un poco hasta Anita y comenzó a besarla y a tocarle los pechos, habiéndoles hecho previamente a los chicos el gesto del silencio, a lo que respondieron con sonrisas cómplices. Por su parte, Carlos no tardó en correrse dentro del coño de Helena, a lo que César dijo:


  —Joder, y ahora tengo que meterla ahí…


  —No te preocupes —dijo Anita.


  La muchacha se retiró de su posición y todos pudieron ver que Helena tenía toda la parte inferior de la cara brillante. Anita se acercó entonces hasta el coño de Helena y empezó a lamérselo y a sacar semen de su interior arrastrándolo con los dedos.


  —Ay, mi nena, me vas a matar…. —dijo Helena.


  La muchacha recogió con la boca todo el semen que pudo y entonces se situó al lado de la cara de Helena y empezó a morrearla, pasándole la mayor parte del fluido.


  —Esto es otra cosa —había dicho César, empezando a penetrar a Helena brutalmente mientras esta recibía el tierno beso blanco de Anita.


  —Ay… Dios… no puedo más… qué guarra es mi chica… —dijo Helena.


  —Oye, nena, yo me voy a correr ya, te lo echo también en la boquita —dijo Víctor.


  —Ahhh…. Dios…. sí… echa, amor… que me voy… ¡Dios!


  Víctor empezó a pajearse, apuntando con el pene hacia la boca de su chica, que gritaba enloquecida bajo los empujes de César. Entonces, Anita llevó una mano al clítoris de Helena y la otra a los testículos de Víctor, sonriéndole con complicidad. La muchacha incluso se atrevió a acercar la lengua a la polla de Víctor y darle algunos lametones mientras él no paraba de mirarla a los ojos. Helena, ajena a lo que estaba sucediendo enfrente de su cara, apenas podía pensar en nada que no fuese el impresionante placer que le estaba provocando la aproximación a un nuevo orgasmo. Entonces, Víctor empezó a acelerar sus movimientos masturbatorios y por fin eyaculó en la boca de su chica el poco semen que le quedaba en el cuerpo, al tiempo que Helena y César también se corrían. Anita se levantó, se aproximó hasta Víctor y se puso de rodillas, lamiendo su pene ya flácido, limpiándole todo resto de semen. Luego se levantó y le dio un breve y cariñoso abrazo, evitando besarlo por razones evidentes. A continuación se tumbó a lado de Helena, que yacía extasiada y le quitó la camiseta de los ojos.


  —¿Qué tal? —preguntó la muchacha mientras acariciaba el rostro de Helena.


  —Ay, pequeña, ha sido…


  Entonces Anita llevó su mano al coño de Helena y se lo empezó a acariciar, extendiendo semen por toda la vulva y las ingles, generándole nuevos jadeos.


  —¿Pero qué me haces ahora?


  —Nada, cositas…


  Ana aproximó entonces su mano hasta la boca de Helena y empezó a restregársela por los labios y la lengua, procediendo después a besarla.


  —Vamos a dejarlas un rato solas —dijo Víctor, y todos regresaron al salón, cerrando la puerta.


  Dos horas más tarde, Víctor y Helena regresaban a casa en coche. Tenían unos cincuenta minutos de camino por delante y no tardaron en comentar los detalles de la inolvidable tarde que habían vivido. Los chicos se habían desecho en agradecimientos y les dieron sus teléfonos, rogándoles que volvieran alguna vez a visitarlos. Los tres muchachos y Anita se pasaron un buen rato despidiéndose de Helena, besándola por turnos apasionadamente, como parejas de enamorados que fuese a separarse durante muchísimo tiempo.


  Víctor y Helena recordaban estos y otros detalles cuando el móvil de Helena recibió una notificación.


  —Son los chicos. Ay, qué monos. Dicen que soy la chica más increíble que han conocido y que…


  —¿Qué?


  —Dicen que el mes que viene es el cumpleaños de Christian y que me invitan a ir… sola.


  —Joder.


  —¿Puedo, amor?


  —Bueno, ya veremos —dijo Víctor y en su rostro se dibujó una media sonrisa, no solo porque sabía de sobra que Helena acudiría a esa fiesta y que él moriría por una mezcla de celos, vergüenza y lujuria, sino porque, antes de subir al coche, él también había recibido una notificación. En su caso, se debía a un mensaje de Anita que decía:


  «Víctor, llámame cuando quieras y quedamos tú y yo solos❤️».
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